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Resumen: El origen de los movimientos independentistas en los archipiélagos 
de la Macaronesia guardan muchas similitudes, desde sus cronologías hasta sus 
características. Surgen de sus diferentes realidades históricas y de las ocupaciones 
coloniales, aunque, sin embargo, poseen también importantes diferencias. En este 
artículo desarrollamos una comparativa de estos movimientos que están evoluti-
vamente más unidos de lo que hasta el momento se había pensado.
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sia; Canarias; Madeira; Azores; Cabo Verde.

Abstract: The origin of the independence movements in the Macaronesian 
archipelagos have many similarities, from their chronologies to their character-
istics. They arise from their different historical realities and colonial occupations, 
although, they also have important differences. In this article we develop a com-
parison of these movements that were evolutionarily more united than previously 
thought.

Key words: identity; independentism; autonomy; colonialism; Macaronesia; Ca-
nary Islands, Madeira, Azores; Cape Verde.

Los archipiélagos de la Macaronesia están compuestos por las is-
las Azores, Madeira, Salvajes, Canarias y Cabo Verde. Por su re-
ducido tamaño, solo las Salvajes no han sido pobladas de forma 
continua después del siglo xv. Sus parecidas condiciones climáti-
cas, volcánicas y botánicas les proporcionan una cierta identidad 
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común. El hecho insular es determinante porque su habitante di-
ferencia perfectamente entre lo de dentro y lo de fuera, con unos 
límites claros marcados por la costa insular. El paisaje, como ya se 
ha afirmado, es un hecho modelador de la persona1.

Sin embargo, sus evoluciones políticas han sido distintas, aun-
que en algunos puntos también guardan algunas similitudes. Es-
tos archipiélagos estuvieron ligados a las monarquías ibéricas des-
de el comienzo de la expansión atlántica. Mientras que Castilla 
conquistaría Canarias entre 1402 y 1496, Portugal ocuparía Ma-
deira entre 1418 y 14192, Azores a partir de 1427 y Cabo Verde 
a partir de 1460. No obstante, los procesos colonizadores fueron 
mucho más lentos en los cuatro archipiélagos3, aunque en Cabo 
Verde el retraso fue mayor, pues allí podemos encontrar islas casi 
despobladas todavía a principios del siglo xviii.

En general, estos territorios tuvieron un alto interés estratégico 
como plataformas atlánticas por las que pasaban las embarcacio-
nes en los viajes de ida o regreso en sus viajes a África, América, 
Europa y Asia. Por ello, y por su carácter oceánico, la importancia 
de los puertos principales fue esencial, no solo para atender a 
las producciones locales sino también al paso de embarcaciones 
extranjeras4. Por estos amplios contactos, las conexiones que se 

1. Alemán, Manuel. Psicología del hombre canario. Las Palmas de Gran Ca-
naria: Instituto Psicosocial Manuel Alemán Álamo, 2006, p. 49.

2. Azevedo e Silva, José Manuel. A Madeira e a construção do mundo atlán-
tico (séculos xv-xvii). Funchal: Região Autónoma da Madeira, 1995; Albuquer-
que, Luís de; Vieira, Alberto. O arquipélago da Madeira no século xv. Funchal: 
Região Autónoma da Madeira, 1997; Vieira, Alberto. O (re)descobrimento / (re)
conhecimento do Porto Santo e da Madeira: em torno da história, de alguns con-
ceitos e imprecisões. Funchal: Centro de Estudos de História do Atlántico, 2018.

3. Santos, Carlota; Matos, Paulo Teodoro de; Silveira e Sousa, Paulo. «O 
povoamento das ilhas da Madeira e de Porto Santo nos séculos xv e xvi». En: 
Carlota Santos y Paulo Teodoro de Matos (ed.). A demografía das sociedades 
insulares portuguesas: séculos xv a xxi. Braga: Centro de Investigação Trasdici-
plinar Cultura, Espaço e Memória, 2013, pp. 55-76.

4. Duncan, T. B. Atlantic islands: Madeira, the Azores and the Cape Verdes 
in seventeenth century commerce and navigation. Chicago; London: University of 
Chicago Press, 1972; Hall, T. P. The role of Cape Verde islanders in organizing 
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establecen con el resto del mundo fueron rápidas y regulares, al 
menos en las ciudades con mejores relaciones.

En todos los archipiélagos se dieron amplios procesos de mes-
tizaje procedentes de la llegada de poblaciones de diferente ori-
gen, si bien la que llegó de África ocupó los últimos puestos de la 
sociedad. No obstante, en Cabo Verde, el amplio origen africano 
justificó peculiaridades que colocaron a segmentos mulatos e in-
cluso negros en una situación relevante de la jerarquía social5. El 

and operating maritime trade between West Africa and Iberian territories, 1441-
1616. [Baltimore]: The John Hopkins University, 1993; Silbert, Albert. Uma 
encruzilhada do Atlântico: Madeira (1640-1820). Funchal: Secretaria Regional 
do Turismo e Cultura. Centro de Estudos de História do Atlântico, 1997.

5. Albuquerque, Luís; Madeira Santos, Maria Emília (coord.). História ge-
ral de Cabo Verde. Lisboa: Centro de Estudos de História e Cartografia Antiga, 
Instituto de Investigação Científica Tropical; Praia: Direcção Geral do Patri-
monio Cultural de Cabo Verde, 1991; Sousa Peixeira, L. M. Da mestiçagem à 
caboverdianidade: registros de una sociocultura. Lisboa: Colibri, 2003; Cabral, 
I. M. A. V. A primeira elite colonial atlántica: dos «homens honrados brancos» de 
Santiago a «nobreza da terra», finais do séc. xv-início do séc. xvii. [S. l.]: Pedro 
Cardoso Livraria, 2015.

Vista de Mindelo a principios del siglo xx. Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/
Mindelo.
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peso de la esclavitud fue desigual, menor en Azores y mayor en 
Cabo Verde6, aunque en todos entró en franca decadencia en la 
segunda mitad del siglo xvii. Al mismo tiempo, se instalaron dis-
tintas comunidades de extranjeros de las que quizás el ejemplo 
más destacado fue el de los británicos, tanto en la etapa moderna 
como, sobre todo, durante el periodo de industrialización en la 
contemporánea.

En todos los archipiélagos se dieron procesos de concentración 
de la propiedad de la tierra por parte de una minoría de pro-
cedencia europea7, más acentuados en unas islas que en otras e 
incluso con diferencias de una vertiente a otra de una misma isla, 
como sucedió en algunas de las Canarias. También se privatizó la 
posesión del agua, en algunos casos tan escasa. Los mecanismos 
de creación institucional y administrativa fueron semejantes, con 
la existencia de islas en manos de señores o donatarios y capitanes 
donatarios, junto con otras bajo posesión real. La disminución 
del peso señorial conforme avanzamos en la modernidad, la ins-
talación de cabildos o cámaras y la formación de obispados8 son 
fenómenos también comunes.

Los principales centros urbanos contaron con la instalación de 
ciertas modernidades (trenes, infraestructura portuaria, primeros 
automóviles, edificios vanguardistas, prensa y medios de comu-
nicación, temprana electricidad, temprana fotografía, etc.), pero 
la mayor parte del territorio quedaba muy retrasado, sin acceso 
a estos adelantos tan tempranos y sin demasiados contactos con 
el exterior. En Madeira, Azores y Canarias se dieron modalidades 

6. Carreira, António. Cabo Verde: formação e extinção de uma sociedade 
escravocrata (1460-1878). Praia: Estudos e Ensaios, 2000.

7. Ronquillo, Manuela; Aznar Vallejo, Eduardo. Repartimientos de Gran 
Canaria. [Las Palmas de Gran Canaria]: El Museo Canario; Cabildo Insular 
de Gran Canaria, 1998; Dias Gregorio, Rute. Terra e fortuna: os primórdios da 
humanização da ilha Terceira (1450?-1550). Ponta Delgada: Centro de História 
de Além-Mar, 2007.

8. Aznar Vallejo, Eduardo. La integración de las islas Canarias en la Corona 
de Castilla (1478-1526). Las Palmas de Gran Canaria: Cabildo Insular de Gran 
Canaria, 1992.



Identidades coloniales y movimientos independentistas en la Macaronesia 73

dialectales diferentes a las del portugués o español original, pero 
en Cabo Verde se formó una nueva lengua, el criol.

Los planteamientos contemporáneos de independencia o au-
tonomía no surgieron de la nada, sino de unas condiciones histó-
ricas que hicieron que parte de su población se sintiese diferente 
del país colonizador, susceptible de reclamar un propio destino. 
Las condiciones de pobreza fueron, en general, más agudas que 
en la península ibérica, agravadas por las constantes sequías y el 
hambre9. Las diferencias sociales y la jerarquización fueron acu-
sadas10. Las tasas de analfabetismo eran más altas que en el resto 
del Estado. En estos dos últimos factores la realidad caboverdiana 
era todavía más difícil. Más recientemente las tasas de desempleo 

9. Barcellos, Christiano José de Senna. Alguns apontamentos sobre as fomes 
em Cabo-Verde desde 1719 a 1904. Lisboa: Typ. da Cooperativa Militar, 1904; 
Roldán, Roberto. El hambre en Fuerteventura (1600-1800). [Puerto del Rosa-
rio]: Cabildo de Fuerteventura, 1968.

10. Veríssimo, Nelson. Relações de poder no sociedade madeirense do século 
xvii. Funchal: Região Autónoma da Madeira, 2000.

Campesinos canarios a comienzos del siglo xx. Fuente: fedac.



Germán Santana Pérez74

y desempleo joven se sitúan siempre entre las más altas del Esta-
do, si no son las más altas.

La representación política de estos archipiélagos en la adminis-
tración central era inexistente o casi inexistente. La administra-
ción local y los mandos militares y policiales estaban copados por 
personas de origen peninsular11. Las producciones isleñas no for-
maron parte de un mercado nacional propiamente dicho, porque 
la mayor parte de las importaciones y de las exportaciones venían 
o se dirigían a países extranjeros como Gran Bretaña, Francia, 
Holanda, Alemania o Estados Unidos12. Pensamos, además, aun-
que no hay estudios concluyentes, que la extracción de recursos 
económicos superó a las inversiones en el territorio por parte de 
Portugal o España. Fruto de toda esta situación, la emigración se 
convirtió en un proceso endémico hasta el último cuarto del siglo 
xix13, y todavía persiste en Cabo Verde. El tipo de emigración 
también fue diferente, encaminándose siempre más hacia Améri-
ca y África que hacia Europa, contándose con una diáspora muy 
numerosa y unas redes familiares y vecinales muy extendidas por 

11. Vieira, Alberto. «A dinâmica municipal no Atlântico insular (Madeira, 
Canárias e Açores) séculos xv a xvii». En: Arqueologia do Estado: 1as Jornadas 
sobre formas de organização e exercício dos poderes na Europa do Sul, séculos xiii-
xviii. Lisboa: História & Crítica, 1988, t. 1, pp. 55-76.

12. Lobo Cabrera, Manuel. El comercio canario europeo bajo Felipe ii. [Santa 
cruz de Tenerife; Las Palmas de Gran Canaria]: Gobierno de Canarias. Vice-
consejería de Cultura y Deportes; [Funchal]: Governo Regional da Madeira. 
Secretaría Regional do Turismo, Cultura e Emigração, 1988; Torres Santana, 
Elisa. El comercio de las Canarias Orientales en tiempos de Felipe iii. Las Palmas 
de Gran Canaria: Cabildo de Gran Canaria, 1991; Santana Pérez, Germán. El 
comercio en las Canarias Orientales durante el reinado de Felipe iv. Las Palmas de 
Gran Canaria: Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, 1999; Rodríguez, 
José Damião. Historias atlánticas: os Açores na primeira modernidade. Ponta 
Delgada: Universidade dos Açores, 2012.

13. Macías Hernández, Antonio M. La migración canaria, 1500-1980. Bar-
celona: Júcar, 1992; Hernández González, Manuel. La emigración canaria a 
América (1765-1824). [La Laguna]: Ayuntamiento de La Laguna; [Icod de los 
Vinos]: Ayuntamiento de Icod de los Vinos; [La Laguna]: Centro de la Cultura 
Popular Canaria, 1996.
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el Atlántico. Los primeros jefes de Estado que pisaron estas islas 
lo hicieron ya para principios del siglo xx.

La cronología de la obtención de sus respectivas autonomías e 
independencia ha guardado cierta homogeneidad. Es a principios 
del siglo xix cuando observamos los primeros movimientos auto-
nomistas y las primeras opiniones, no organizadas, de opciones de 
búsqueda de la independencia. En general, se relacionan con las 
independencias americanas y sus posibles comparativas con los 
archipiélagos atlánticos, pero suponen ya, de manera incipiente, 
posturas personales favorables a la autonomía, al separatismo o 
incluso a la independencia. Además, están influenciadas por mo-
mentos de incertidumbre económica que ponían en cuestión los 
ingresos regulares y altos por parte de las clases dominantes en 
los archipiélagos.

Hacia mediados de la década de los veinte del siglo xix, el 
intendente de Canarias temía que el verdadero motivo de la pre-
sencia en el puerto de Santa Cruz de Tenerife de la fragata de 
guerra americana Cayena, de la que era comandante Juan Orda 
Creigton, fuera indagar el espíritu de la provincia respecto a las 
independencias americanas. Debemos recordar que en esos mo-
mentos existía una posibilidad cierta de que parte de la sociedad 
isleña optase también por la independencia o, sobre todo, de que 
se adhiriera a la independencia de otros estados americanos y que 
en aguas de Canarias surcaran corsarios insurgentes de proceden-
cia americana. La tripulación del Cayena frecuentó de día y de 
noche los cafés y algunas casas particulares de la ciudad, trayendo 
sus músicos a tierra a la puerta del comandante general, dando 
bailes y saraos a todo el pueblo en la plaza14. Hay que señalar que 
en aquellos momentos no había un recambio claro a la vid como 
cultivo dominante, que se estaba cerrando en parte el mercado 
americano por las independencias y que no existía aún un gran 
desarrollo portuario, que se consolidaría con la Ley de Puertos 
Francos de 1852.

14. Archivo Histórico Nacional, Madrid (ahn): Leg. 5.538, 8.
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En 1827, ante los planes reales de Colombia y México de ocu-
par e independizar Cuba y Canarias, desde donde se organizaban 
expediciones contra las independencias americanas, y que conta-
ba con el apoyo de Gran Bretaña, Estados Unidos se opuso a estos 
planes y presionó para que no se llevaran a cabo porque entendía 
que la ocupación por parte de cualquier país americano favore-
cía la posterior ocupación de otra potencia europea como Gran 
Bretaña y eso era contrario a sus intereses, sobre todo sobre Cuba, 
por lo que prefería que ambos territorios insulares se mantuvie-
ran bajo la soberanía española15.

En Azores la reacción de búsqueda autonomista fue también 
temprana. En Corographia açorica, obra publicada en 1822, João 
Soares de Albergaria de Sousa defiende ya la autonomía de las 
Azores. Las condiciones sociales y económicas del archipiélago 
hacen que en ella se produzca una crítica profunda a los grupos 
sociales y a la defensa de la «patria» azoreana.

Coincidiendo con la consecución de la independencia brasi-
leña, en Madeira, también en torno a la década de los veinte del 
siglo xix, existen ciertos movimientos, protagonizados por per-
sonas vinculadas a sociedades masónicas, para separarse de Por-
tugal y buscar el apoyo y la alianza inglesa, aunque no pasan de 
considerarse rumores16. Nicolau Caetano Pitta, militar y político 
madeirense, afirmaba en el Patriota funchalense, en 1821 que «es-
tamos elevados a la categoría de provincia en el nombre, pero de 
hecho somos tratados como colonia»17. Sin embargo, la burguesía 
madeirense a finales de esa centuria no es partidaria de la sepa-

15. Hernández González, Manuel. «La política de Estados Unidos ante las 
guerras de independencia de la América española (1808-1830): el proyecto de 
independizar Cuba y Canarias en 1827». En: x Jornadas de Estudios Canarias-
América, «Los canarios en el estuario del Río Plata». Santa Cruz de Tenerife: Caja 
General de Ahorros de Canarias, 1990, pp. 195-216.

16. Carita, Rui. História da Madeira, sec. xix: o caminho do Liberalismo. 
Funchal: Associação Académica da Universidade da Madeira, 2019, pp. 90-94.

17. Vieira, Alberto. «O deve e o haver das finanças da Madeira, séculos 
xv a xxi: frases com história». En: en https://ceha.madeira.gov.pt/CEHA/
dh/dh_Frases. (consultado el 14 de mayo de 2023).

https://ceha.madeira.gov.pt/CEHA/dh/dh_Frases
https://ceha.madeira.gov.pt/CEHA/dh/dh_Frases
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ración y, apoyándose en su crecimiento económico, solo reclama 
más apoyo por parte del Estado portugués.

En las décadas centrales del siglo xix, los anhelos autonomistas 
quedan estancados por las expectativas de mejoras económicas 
que las propuestas liberales suponen para las clases dominantes 
isleñas. La llegada de puertos francos, los recambios de cultivos 
dominantes y la implantación del papel en el colonialismo en 
estos archipiélagos, contentan por el momento a las minorías di-
rigentes.

Durante la centuria decimonónica Azores y Madeira se vieron 
afectadas por reformas administrativas de calado. Entre 1822 y 
1975 fueron consideradas constitucionalmente como Ilhas Ad-
jacentes, lo que constituía un cierto reconocimiento de peculiari-
dad, distinto a la categorización de colonia y del Portugal conti-

Corographia açorica, 1822.
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nental. La dictadura publica el decreto de autonomía para Azores 
en 1928. Madeira había obtenido la categoría de provincia en 
1832, y el distrito de Funchal en 1835. Precisamente este distrito 
conseguiría su autonomía administrativa en 1901 y una admi-
nistración particular para las islas desde 1933. Durante el siglo 
xix también se constituyeron los distritos, y a finales de centuria, 
los distritos autónomos de Ponta Delgada, Angra de Heroísmo y 
Horta.

En Cabo Verde la situación fue distinta. Aquí la mayoría de la 
población era negra africana. Solo una minoría procedía de Euro-
pa. Estos porcentajes a favor de los africanos y sus descendientes 
se hicieron todavía mayores con el paso de los siglos. Aquí sí que 
la etnia y la raza constituyeron un elemento de jerarquización 
social con el escalafón intermedio, cada vez más numeroso por 
la mezcla, de los mulatos. Cabo Verde se pobló por una minoría 
de población europea y una mayoría de población negra africana. 
Los europeos serían el grupo dominante de la población cabover-
diana. Dentro de los blancos, libres, estaban en la cúspide social 
los ricos comerciantes, propietarios rurales y altos funcionarios. 
Por debajo, los funcionarios de las instituciones locales, pequeños 
comerciantes, marineros, artesanos y todavía blancos pobres que 
vivían de la mendicidad. Los esclavos, por su parte, se dedicaban a 
todos los sectores económicos isleños y sus diferencias estribaban 
en el grado de relación con el amo. Así, un esclavo doméstico te-
nía un grado de relación más estrecho que un esclavo agrícola. En 
una posición intermedia de la sociedad se encontrarían los libertos 
y los mulatos. Con el paso del tiempo estos mulatos y hombres 
libres conseguirían ascender socialmente. El equilibrio social se 
vería alterado en el siglo xix por las reformas liberales, las sequías 
y la abolición de la esclavitud. La sociedad resultante se caracteri-
zó por el mestizaje, en donde cada grupo étnico perdía su cultura 
original para adquirir otra transformada, la caboverdiana18.

18. Sousa Peixeira, L. M. Da mestiçagem à caboverdianidade: registros de 
una sociocultura. Lisboa: Colibri, 2003, pp. 61-70.
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Sin embargo, no será hasta finales del siglo xix y principios del 
xx cuando se gesten los movimientos nacionalistas organizados. 
La coyuntura pasa en Azores por la crisis del ciclo económico de 
la naranja y de la industria de la ballena. La burguesía azorea-
na apoya entonces como alternativa a las industrias locales y la 
consecución de la autonomía. Aquí la búsqueda de la identidad 
se trata de construir por razones de geografía, de especificidades 
económicas y por la procedencia de la población, que además de 
al portugués puro de los descubrimientos, personaje idealizado, 
incluye a flamencos y a bretones, que lo distinguirían de las reali-
dades de la población del Portugal continental, más «contamina-
da». El 2 de marzo de 1895 se consigue la primera autonomía de 
las Azores, si bien con unas competencias muy restringidas que 
fueron aún recortadas en la carta de ley de 12 de junio de 190119. 
Se destacan figuras como Arístides da Mota y Gil Montalverne 
Sequeira.

Tras la crisis provocada por las consecuencias de la Primera 
Guerra Mundial, que incluyen crisis económica y aumento de la 
presencia norteamericana, el movimiento autonomista azoreano 
se refuerza, lo que se traduce en el decreto de 16 de febrero de 
1928. A esto hay que unir que en Azores existen apoyos a una se-
paración de Portugal para unirse con Gran Bretaña en el siglo xix 
y para vincularse a los Estados Unidos en el siglo xx. Debemos 
destacar figuras como la de Luis Ribeiro en la primera mitad del 
siglo xx, fundador del Instituto Histórico da Ilha Terceira y del 
Museo de Angra do Heroismo y autor de obras como Os Açores 
de Portugal. Otro nombre destacado es el de Victoriano Nemésio, 
que publica en 1929 O açoriano e os Açores y en 1932 Açoriani-
dade. Desde estos momentos observamos ciertas contradicciones 
insularistas en el nacionalismo y el independentismo, que no se-

19. Almeida, Manuel Ângelo Gomes Abrunhosa Marques de. Precedentes 
histórico-teóricos dos regionalismos dos Açores e de Galiza. [Tesis doctoral]. San-
tiago de Compostela: Universidade de Santiago de Compostela, 2008, p. 146.
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rán exclusivas de Azores sino también, más tarde, de otros archi-
piélagos como Canarias y Cabo Verde.

Las circunstancias económicas y sociales negativas después 
de la Primera Guerra Mundial reaniman a los partidarios de 
la autonomía política en Madeira, aunque sus principales ele-
mentos son sectores conservadores de la burguesía madeirense 
que apoyan la dictadura y que usan el regionalismo como un 
instrumento de contestación a las instituciones republicanas. 
Esas reivindicaciones se dejarían de escuchar tras la Revolta da 
Madeira contra la dictadura, para establecer la república. La 
Constitución Política de 1933 concedió el reconocimiento de 
la especificidad insular, aunque la normativa posterior le restó 
profundidad autonómica20.

En Cabo Verde, la mayor presión colonial y la desorganización 
interna hicieron que el único archipiélago de la Macaronesia que 
terminaría por independizarse tuviese una consolidación de su 
independentismo y de su nacionalismo más tardío. El movimien-
to literario y cultural en torno a la revista Claridade, representado 
por Manuel López, Baltasar López da Silva y Jorge Barbosa, re-
clamaba el criol y criticaba el abandono de las islas por la política 
colonial, si bien no toma una postura independentista21.

Destaca la influencia de los liceos como centros educativos 
y culturales entre la élite de Cabo Verde en la configuración de 
la conciencia nacional caboverdiana. De aquí saldrán Amílcar 
Cabral, Arístides Pereira, Pedro Pires y Abilio Duarte. El movi-
miento independentista caboverdiano se nutre también, de for-
ma decisiva, por su implicación con el socialismo y los procesos 
de independencia del África subsahariana. Es, por tanto, de iz-
quierda y africanista, en el que el socialismo se convierte en una 

20. Janes, Emanuel. Nacionalismo e nacionalistas na Madeira nos anos trinta 
(1928-1936). Funchal: Secretaria Regional do Turismo e Cultura, Centro de 
Estudos de História do Atlântico, 1997, pp. 232-233.

21. Castel, Antoni. Cabo Verde: historia, identidad y cultura. Madrid: Catara-
ta; Las Palmas de Gran Canaria: Casa África, 2020, p. 22.



Identidades coloniales y movimientos independentistas en la Macaronesia 81

meta22. En el caso caboverdiano no solo se lucha por la libertad 
del archipiélago sino también por la de la otra colonia portuguesa 
cercana, Guinea Bissau, en conjunción. En 1956 se crea allí el 
Partido Africano para la Independencia, que al poco cambiará su 
nombre por el de Partido Africano para la Independencia de Gui-
nea y Cabo Verde (paigc).

La figura clave es Amílcar Cabral, que no vería la consecución 
de la independencia puesto que fue asesinado en enero de 1973. 
Frente a un nacionalismo africanista, formuló un nacionalismo de 
clase23. Aunque la lucha armada se desarrolla fundamentalmente 
en Guinea Bissau, la presión para lograr la independencia es tam-
bién caboverdiana, que es reconocida por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 1973. La independencia de Cabo Verde 

22. Soares Sousa, Julião. Amílcar Cabral (1924-1973): vida e norte de um 
revolucionário africano. Praia: Spleen, 2013, pp. 435-449.

23. García, Xosé Luis. «Amílcar Cabral: ideología, nacionalismo y cultura». 
En: Amílcar Cabral: Nacionalismo y cultura. Barcelona: Bellaterra, 2013, pp. 26-27.

Amílcar Cabral.
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se proclamaría el 5 de abril de 1975, siendo elegido Arístides Pe-
reira como primer presidente de la república y Pedro Pires como 
primer ministro. La dirección conjunta de Cabo Verde y Guinea 
Bissau por el mismo partido, el paigc, se mantendrá hasta el golpe 
de Estado de 1980.

En Canarias, la gestación de una corriente política nacionalista 
reivindicativa se hizo desde los sectores de la emigración en Amé-
rica, principalmente en las zonas de mayor afluencia canaria, esto 
es Cuba y Venezuela, a finales del siglo xix. Esta tuvo un carácter 
eminentemente popular y progresista. Sobresale la persona de 
Secundino Delgado, considerado por la mayoría como padre del 
nacionalismo canario. En 1924 se funda en Cuba el Partido Na-
cionalista Canario, liderado por José Cabrera Díaz.

Durante la década de los treinta, Guillermo Ascanio desde La 
Gomera, vinculado al comunismo y calificando la situación po-
lítica de Canarias como semicolonial, llegaría a propugnar la in-
dependencia de las islas. El Frente Único Revolucionario (fur) en 
1934 también era partidario del derecho de autodeterminación.

Los distintos movimientos independentistas y nacionalistas van 
a atravesar su momento culminante cuando las dictaduras ibéricas 
están languideciendo lentamente. El independentismo macaroné-
sico ha estado influido por notables intereses de clase, muy claros 
sobre todo en Madeira y Azores. En estos dos espacios han estado 
muy ligados a corrientes de derecha que abanderaron la causa in-
dependentista para evitar la extensión del comunismo en el Estado 
portugués tras la Revolución de los Claveles. Sin embargo, en Ca-
narias el vínculo con la izquierda es claro, y mucho más todavía en 
Cabo Verde.

La influencia africana es palpable en la evolución del inde-
pendentismo caboverdiano, sobre todo con África subsahariana, 
y canario, más con el norte de África, al que se le une de forma 
rotunda y mucho más importante en el caso canario la ligazón 
con la cultura indígena de antes y después de la conquista cas-
tellano-española. Sin embargo, las influencias en Azores son más 
estrechas con los Estados Unidos, donde se asienta una impor-
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tante colonia azoreana. Hay que recordar que los procesos de 
las colonias independentistas se aceleran después de la Segun-
da Guerra Mundial, y en África subsahariana desde 1957 con la 
independencia la Ghana de Nkrumah, y sobre todo a partir de 
1960, el año de la mayoría de las independencias de los países 
africanos. La independencia de Marruecos se obtiene en 1956 y 
la de Argelia en 1962, y Gadafi toma el poder en Libia en 1969; 
la Guinea Ecuatorial consigue la suya en 1968.

No es casualidad, en ese contexto histórico salpicado por las 
independencias, que en 1961 surja el movimiento Canarias Libre. 
En 1964 se fundó en Argelia el mpaiac por Antonio Cubillo con el 
apoyo de Boumédiène. El mpaic alcanzará indudables éxitos polí-
ticos, conseguiría el reconocimiento del tratamiento de la desco-
lonización de Canarias por la Organización para la Unidad Afri-
cana (oua) y se pretendió colocar el asunto canario en la agenda 
de la Organización de las Naciones Unidas (onu)24. Asimismo, 
cuando este proceso iba a ser llevado ante la onu, los servicios 
secretos españoles organizaron un intento de asesinato de Anto-
nio Cubillo que impidió su debate mundial. La lucha política del 
independentismo canario se combinó con la lucha armada, que 
incluía la colocación de bombas en varios lugares de las islas.

La muerte del dictador Franco fue decisiva para la consoli-
dación de los movimientos independentistas y nacionalistas en 
Canarias. En 1979 se fundó Pueblo Canario Unido y la Unión del 
Pueblo Canario, que aunaron a comunistas canarios, independen-
tistas y cristianos de base25. En continuo crecimiento en la década 

24. Garí Hayek, Domingo. Historia del nacionalismo canario: historia de las 
ideas y de la estrategia política del nacionalismo canario en el siglo xx. [La Lagu-
na]: Benchomo, 1992; Acosta Padrón, Venancio. El nacionalismo en Canarias: 
regionalismo+insularismo+nacionalismo. [La Laguna]: Benchomo, 2005; Garí 
Hayek, Domingo. La onu, Canarias y las descolonizaciones africanas. Santa 
Cruz de Tenerife; Las Palmas de Gran Canaria: Idea, 2013.

25. Bethencourt, Enrique. La Unión del Pueblo Canario: luces y sombras 
del nacionalismo autodeterminista canario de los 70-80. [Las Palmas de Gran 
Canaria]: Tamaimos, 2018, pp. 39, 51-52.
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de los setenta, lograron éxitos políticos como la consecución del 
acta de diputado por Fernando Sagaseta y la alcaldía de la ciu-
dad de Las Palmas, la que tenía más población del archipiélago 
canario, para Manuel Bermejo. Su disolución llegaría, tras varias 
derrotas electorales y la desunión de sus socios, a principios de los 
ochenta. En 1996, la reforma del Estatuto de Canarias recogía al 
archipiélago como nacionalidad26.

El Movimento para a Autodeterminação do Povo Açoriano 
(mapa), el Frente de Libertação dos Açores (fla) y el Frente de Li-
bertação do Arquipélago da Madeira llegarían a propugnar la in-
dependencia después de la Revolución de los Claveles, apoyados 
por parte de la burguesía azoreana, opuesta a la expropiación de 
los latifundios, con un claro sesgo conservador y anticomunista, 
aunque con una amplia base de apoyo social. En este archipiélago 
obtuvo de forma clara el refrendo de los emigrantes azoreanos en 
Estado Unidos, que se oponían a un Portugal de izquierdas. En 

26. Carballo Armas, Pedro. Nacionalidad, nacionalismo y autonomía en Ca-
narias. Valencia: Tirant lo Blanch, 2010, p. 82.

Antonio Cubillo tras el atentado de Argelia. Fuente: https://www.lavanguardia.
com/hemeroteca/20130405/54370925240/terrorismo-de-estado-guerra-sucia-

atentados-mpaiac.html.



Identidades coloniales y movimientos independentistas en la Macaronesia 85

Propaganda electoral en Canarias a finales de los setenta. Fuente: fedac.

Azores el movimiento separatista llegó a controlar en junio de 
1975 varios puntos clave, como el emisor regional de las Azores 
y correos, terminando varias decenas de personas presas. Estos 
conatos de revuelta fueron aprovechados para acabar con figuras 
que estaban a favor del gobierno de izquierda, por ejemplo, pro-
vocando la dimisión del gobernador Antonio Borges Coutinho, y 
para presionar de forma seria a los elementos más izquierdosos 
del archipiélago, lo que incluyó amenazas y ataques a las sedes del 
Partido Comunista de Portugal. En este movimiento conservador 
independentista destacaron líderes como José de Almeida.

La reacción de la derecha contra la Revolución de los Claveles 
también estuvo detrás del movimiento independentista madei-
rense. En 1974 se creaba el Movimento de Autonomía das Ilhas 
Atlánticas, al que se unirían otros como Frente Centrista da Ma-
deira. Finalmente se creó el Frente de Libertação do Arquipélago 
da Madeira (flama), en donde destacaría la figura de Alberto João 
Jardim. En esta reacción conservadora estuvieron implicados per-
sonajes como el obispo Francisco Santana. En el caso de Madeira 
recurrieron incluso a la lucha armada con atentados con bombas, 
proponiéndose una moneda propia, el zarco.

La vuelta a un gobierno político socialdemócrata o conserva-
dor y la concesión de la autonomía en Madeira y Azores en 1976 
diluyeron estos anhelos. A ello habría que sumar la entrada de 
Portugal y de España en la Comunidad Económica Europea.
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El objetivo de la independencia solo se ha logrado por el mo-
mento en la República de Cabo Verde, explicado por sus carac-
terísticas y su historia concreta y diferente. En los otros tres ar-
chipiélagos el movimiento independentista y nacionalista ha sido 
históricamente más fuerte en Canarias que en Madeira y Azores, 
si bien los resultados concretados en la capacidad archipielágica 
de decisión política autónoma son semejantes.

El peso de los procesos independentistas también ha sido no-
tablemente diferente. Mientras Cabo Verde consiguió su inde-
pendencia en 1975, el resto no ha alcanzado aún ese momento 
político. También hay diferencias en el peso del nacionalismo en 
los territorios que solo disponen de autonomía, más fuerte en el 
caso de Canarias y algo más menguado en Azores y Madeira.

En Azores-Madeira-Canarias la dominación y explotación 
fundada en una estructura etnorracial desde el «centro», desde 

Atentado independentista en Madeira.
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Europa, o no existió o apenas existió, y tampoco se plasmó una 
independencia político-jurídica ni durante el siglo xix ni durante 
el xx; se actuó desde la semiperiferia, pero, sin embargo, a pesar 
de estos elementos identificadores de la «colonialidad del poder», 
sí hubo en el caso de Canarias colonización, y en el caso de todos 
ellos elementos de colonialidad casi tan fuertes como los elemen-
tos de diferencia de clases dentro de las propias sociedades insu-
lares. Ello se trasladó a dos ejes de lucha, el de centro-periferia 
y el de lucha de clases (y esta lucha de clases no solo contra los 
grupos colaboradores isleños en el aparato de la colonización y de 
la colonialidad).
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